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TEMPORADA DE VERANO 

Grandes existencias en San* 
dalias de color gris y negras. 

Sandalias de color de^de 3^50 
pesetas en adelante. 

, Calzados de lona con piso de 
goma marca A. B. C« 

Zapatos de charol para Seño­
ra desde 15 pesetas en adelante. 

LA CASA a U E MÁS BARATO VENDE 
TODOS SUS CALZADOS 

L A VALENCIANA ZORRILLA 1 
Teléfono 427 
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¿ ó Pompas fúnebres 

m P A J A R É S ' S Á Ñ C H A 
físpedalLsila eiieiifermeíLides del esíóiuago;, 

Lligado e Iiitesliiios 
CONSULTA PARTICULAR—VILLALAR 3 —De. 2 f\ 4 

NUESTRA CAMPAfiA 

III 

Antes de proseguir haciendo la pintura del deploiahilísiino e s t a ­

do en qne se encuentra nuestra ciudad, carente de c n a n t o c a r a c t e ­

r iza a nn pueblo, no ya culto, sino instruido, pueslo que todo eslá 

por hacer eu Loica,—en hora triste lo digamos—; antes de p ióse 

^uír desarrollando nuestra campafxa para poner una vez más de 

relieve íodas las miserias y todo el atraso qne encierra uua pobla 

ción de seíenta mil almas,en las postrimerías de este primer cuarto 

de siglo, X X dc la Era cristiana, hemos de hacer una advertencia. 

Valga por lo que valga, a lodos los que leyeren y eiileiidieren. 

Haciendo uso de nn derecho que creeinos tener como hijos de 

^sta tierra y amantes como el que más de |a inisma;--pero amor 

probado; no supueslo;—creyendc qne hacemos un bien a nuestro 

pueblo, y alentados por nna remota esperanza, pero esperanza al 

Ln, de qne los hombres que hoy nos administran rompaiTi los viejos 

moldes, de nuestra administración local; en ese derecho y en ese 

amor escudados, hemos emprendido este "(rabaio con ánilno de He-̂  

vario hasta el fin. 

Pero, cpmo ni obramos sistemáticamente ni nos impulsa ningnna 

"lira interesada, y además, informa nuestra labor la 'más perfecta 

buena fe, cuantos entiendan que nuestra opinión o nuestro criterio 

son erróneos, o que los punios de visla desde los cuales miramos 

esta cueslión, son equivocados, (¡enea abiertas desde este momento 

las co'umnas de LA TARDB., para ccmbalir nuestros asertos, 

E s o hay qne hacer, pues para ello está la cabega y el di.scenii 

'idento. El don déla infalibilidad, sólo lo tiene el Papa, según el 

dogma; de modo es, que siendo los hombres íalible.s,propensos es-

<án a la equÍY.ccacióu hasta los más avisados, y ser ía harto lamen­

table encerrarse en la cámara obscura de la soberbia.y afirmar que 

el sol era el punió de luz que" peneíraba a través del rojizo ciislaL 

iNo, por Dios! Si la luz que cl mundo ilumina no es |)a{i imonio 

de ningún mortal y sólo el Eterno la puede hacer suya, la luz que 

ibunina las inteligencias, los rayos luminosos del iulelecto,tampcKÓ 

Son, ni serán jamás, paíriinonio de éstos ni de los otros; los tieue 

Esíe sesvicio establecido con (odas las gar.^itiías <le se-

• l'iedad que su índole reclama, se eircarga de realizar con 

íoda pi\)n!j(ii(i, todas, absolnlaineníe, cnauías diligencias 

.son necesarias para la perfecta organización de se})elios, 

desde el más modeslo al más lujo.so. 

Férelnxs^ corona.s, lápidas, esqneia.5 y íoda clase áe. 
efeclos fúnebre.s. 

.Sei'vioio complelo de coches, 

2 - Obispo Alburquerque - 2 
T : E ¡ i 4 J É 3 : F ' 0 2 s r o s e i 

ÍNOTA; . Esta Ageiiicia n.o tiene iiinguna clase de JMíej-niedíaiios 

que vayau a «olicitar el fawor del p,úbíic£). Cuanlos de ella iiecesiícic 

k s .bastará dar un a*i.s,o por iteléfouo o enviar un reicadio y acto se-

.guido,, se personará el -ciacargado de la Agencia doade fuese 11.a-

.uiado.. 

Precios muy económicos 

«1 .q*ie los ílieiue., porque se l-os olorga .el Alíásimo,, sin previa con­
sulta cou los demás huma nos. 

Por e.s,o, no basta decir,, «yo •sé.,yG) eii(sendo, y<jii.o me «qiiívoco», 

¡ni; • nadie sake má^ que yo»- No basta decir- «de quí iro se puede 

ipasai,; es diiiiposible ir :más allá; no tiay más j-«c«r.s.o qu.e el que yo 

•eüipLe,o»í porque s,e d̂ á el caso , q̂ ne en ila wida hiimaiiia, sobre la 

Siaz de la Tierra^ ,t®de es reotjfifable,, desde que Jiuestro plauelá gi­

ra en el espacio. 

Lo que hay es, qii# aquí donde taiito-sy tañí os hablau debínlelec-

to para desdeiarlo y Uiieii<osp!i'ex.:iail<i, lo.s cpie en ese seulido de i 

intelecto se oc ¡upan,,eslán .coluro aqjiel coiitesaoo <ie Felipe .1I,civa<nkí 

se ocupaban «fei arqjuitralie,. Inlelecío, es., seiici'lameníe, «•nlí'udi-

mieulo, ra.CIOCÍMÍO., razón liuaia'na.. Así es, qjse los qneíau oi'ouda 

i!)ejj<.e desdeña» al inl.eleoti.vo o inlele<:tinaL no a.áwn que se deisos 

iái) así mjsmo.'s, es de.cii:, que iuiuiíari, (pie ofenden gravemente sn 

pr(í{)ia persona, pueslo que coidiesau carecer de raciocinio, . íOh 

admirable confesióni 

No, señores míos, no; ser enemigo <W1 ínUdeclivo, es declararse 

ininleligenfe, y el que de iiiloligencia carece, n o puede considerarse 

cullo, eu el sentido cieníífico <le la ¡i.alabia. 

E s necesario, piie.s, cnando se obsienta i4na opinión o nn criterio, 

razonarlos, probar que son aíinados.con aigumentos convincentes 

y nunca caprichoso.s ni gratuíto.s; y ¡ lor lo mismo, nosotros que 

gustamos dc razonar y aigumenlar sobre nuestras o()iiiioiies, y 

conli'oversía admitimos de personas autorizadas y capacitadas 

para ello, dijimos en iiuestio arlículo preliminar de esta campaña, 

que aquí no se ha hecho nunca adiniíiisiración mnnicipal origen 

del vergonzoso eslado en qne Lorca se encuenlra—y si,como parece, 

se (rala de hacerla ahora, el formular un presupuesto de un millón 

sesenta mil pesetas, no es iniciaí' la redención de nuesiro país, no 

es ir a la regeneración de la Hacienda municipal, no es conducir 

por nuevos cauces la vida admiiiistraliva, no es, en fin, realizar la 

labor, que nadie como nuestros actuales administradores, pueden 

llevar a cabo, por estar desligados de toda influencia polílica mal­

sana, de (odo inlerés partidista, de toda mira interesada. 

Porque bacer admiuislracióu, no es disliibuír equilativameuie el 

dinero de que se dispone; nO es la cosa tan simple como todo eso; 

pues si tan grave y delicada función, se encerrara en ( a u estrechos 

mpldes, bastaila uu ama de gobierno, para llevarla a cabo. 

|)ara administrar la Hacienda pública, forzoso es que esa 

Hacienda exista, y sin crearla primero, no hay razóu de existencia 

pcsible. La H icienda es la base, el fnudaniento, el plano sobre cl 

cual abre sus inúhiples cance.s la a Iministración: y si origen es la 

primera de la segunda, ¿quiénes son kxs Ilatwado.s, los obligados a 

descubrir el luananfial de la Hacienda, (autos y tantos años cegado 

en Lorca , si no los propios admintstradore.s? 

Porque en une.stra Ciudad, señores, no hay, no existe, casi no 

exislió uimca la Hacienda ui;unici|)ab. 

Seamos sinceros de una vez; liablemos claro. 

Larca viene caree ¡¡en do de Hacienda linmuitipal de.vde líeinpo.<t 

remoto^,, por el cgüi¡.s.iHiO. siem¡ire' censuiralde, de las verdadera.s cla­

ses pudieutes;; ¡)0.i. Lis. tral>a..s. in.des.ti'uc!,Lbles, de La vLei,di poLíllca;;iHi! 

exceso de cous¡deraciones,sieni-

pre mal tenidas. Pero entiéndase 

bien; consideraciones tenidas 

por todos a todos; condescen­

dencias generales y general dc-

.'íiníeié.'í. Los viejos políticos lor­

qninos fueron uuos malos A bni 

nisíradores, más por no cobrai-, 

qne por hacer arma de vengan 

zas políljcas, dc la adminisira 

ción. Aquí, ni liberales.ni c o i r e r 

vadores, ni ninguna colectividad 

polílica de las que por el potb r 

pasaron, cargaron,jamás.el peso 

del presupuesto, .SOIM'C el bando 

conliarjo. Sus presupuestos fue­

ron ilu.sorio'^; sus ingresos rui 

Hes,su abandono dc LA Haci nda, 

casi lolal, sn admini.slració'v,por 

lo tanto, [lésima, autipaíriólica, 

detestable. 

Por eso no exi.síe la Haciend4 

Hinnieipal ea Lorca, y hay que ciearla, crearla a loda co.sla. No 

sa<:rificando al pequeño indus 

írial, uo crucificando a3 comer 

e jan le iní.sero, qne AL fin y a la 

poslie, no sabemos qué pnede 

ganar la Hacienda con sutiii' eu 

conqdeía ruina al inícliz que GA 

uawdo cÍHeo,se Je piden íres.sino 

Í H I P O I I I E N D O lo juslo a los que 

<OH mucha reñía, siempre paga 

ron.„rada, con relación a lo que 

Lienen; haeie«do una rectifica 

C I Ó N verdad de las fortunas; 

C R E A I K I O impuestos sobre la ex 

portación <le (oda clase de G A N A 

do.s, nigos, liaiinas.aves,!)!!' vos, 

fiula.s... Y (au la s otras co.sas. de 

<pic a sn tiempo h a b l a r e m o s . 

Pei'O como a a l e s es f o r z o s o 

qtie acabemos D E hacer la p ia la 

RA de la Ciudad-muladar, cont i 

m i a r e m o s con el méiodo que nos 

impusimos al empezar, para de 

cirio lodo , y |)robar'o (odo. 

JUAN DKL P U E B L O 

P A S A N D O E L R A T O 

I . . . Aplicación, 
radiante 

iQiié locura por la radiob. 

\Qiie radio afán, Dios clenientA 

Percibir a gran disfancia 

{y sin qne nadie moleste) 

todo lo qne radio tocan 

o radio cantan en Dresde, 

como lo qne radio cliarlan 

en Varsovia o en Brnnete, 

es cosa qne está volviendo 

radio chalnpe a la gente, 

y qne ba de hacer por el mundo 

radio progresos eu breve, 

uo sólo sobre la tierra, 

sino en el agua, valiéndose 

de las radio frescas ondas, 

por donde bullen los peces, 

qne desde alli {con su miaja 

de escama correspondiente), 

oirán la radio Marina 

y oirán el radio Qvumeie. 

Millones de aficionados 

raemos teniemlo. Pero entre 

los más Iodio interesitnles 


